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Atención: 
Resumen sólo sobre cuestiones de símbolo, literalidad, engaño, mentira, ironía, emociones, mentalización. El resto del libro no me interesaba para el trabajo específico que estaba documentando.

Prólogo: Ángel Rivière

Pag.13

Relaciones humanas normales: entrelazan con facilidad intenciones que van más allá de las palabras y los gestos. Los actos de comunicación relacionan estados mentales de las personas: estados de creencia, conocimiento, deseo, emoción y afecto.

El autista se comunica pero de un modo especial. Permanece fuera de la trama de intenciones y estados de la mente.

Cap. 1

¿Qué es el autismo?

Pag.32

Las características: la soledad autista, el deseo de preservar la invarianza y los islotes de capacidad, pueden discernirse en todos los casos de verdadero autismo con independencia de que varíen los detalles. 

Pag35

Soledad autista: estarlo mentalmente

Invarianza: sugiere pautas repetitivas, rígidas, limitadas en sus propósitos.

Pedantes: incapacidad para juzgar la significación de diferencias sutiles.

Pag.36

Rutinas elaboradas, rituales, preocupaciones peculiares e intereses raramente limitados.

Pag 43 Cap. 2 Lecciones del niño salvaje

Pag62

El sentido común implica un conjunto de supuestos compartidos por todos los miembros de una comunidad.

Pag67 Cap.3 Más allá del encantamiento

Pag74

La falta de conciencia de los pensamientos de las personas acerca de las cosas y los acontecimientos constituye una señal, de la mayor importancia, de la naturaleza de la soledad autista.

Pag78

El término: Inteligencia autista fue acuñado por Asperger, la inteligencia autista tiene cualidades peculiares y la oponía al aprendizaje cotidiano y a la sagacidad propia de “los que saben de la vida”, pensaba que es un ingrediente vital de todas las grandes creaciones del arte y de la ciencia.

Pag81

La metáfora del robot capta de forma simbólica la coexistencia de logros intelectuales y físicos importantes junto con una capacidad insuficiente en las relaciones personales, el desapego emocional puede considerarse como una ventaja o incluso como un rasgo atractivo.

Pag82

Es difícil distinguir los aspectos mecánicos de los humanos en situaciones de comunicación entre humanos. El humano cuando se comunica atribuye activamente ideas, intenciones y sentimientos, tal atribución parece formar parte, inevitablemente, de la comunicación bidireccional. Nosotros no tendríamos más remedio que atribuir a los autistas intenciones aun cuando ellos no lo hicieran.

Pag87 Cap.4 Los hechos fundamentales.

Pag89

La razón entre varones y niñas en 1975 y 1980 era de 5:1, en el polo superior del rango de capacidad y sólo 3:1 en el inferior.

Pag91 

Tres de cada cuatro niños autistas tienen retraso mental además de autismo.

Pag96

Deficiencias sociales

Podemos concluir que el trastorno social, un trastorno de un tipo muy semejante al que caracteriza a los niños pequeños autistas, se encuentra muy frecuentemente en niños con retraso mental que no son autistas con arreglo a otros criterios.

Pag98

En el estudio de Camberwel, la deficiencia social se definía por la incapacidad de participar en interacciones bidireccionales.

 Lorna Wing y colaboradores identificaron tres tipos diferentes: aislado, pasivo y extraño.. Muchos niños cambian de categoría, los aislados tienden a ser pasivos o extraños, excepto en los casos de deficiencia severa, de los 7 autistas nucleares habían perdido su aislamiento.

pag107 Cap.5 Las raíces biológicas.

pag116

La teoría del sistema dopaminérgico (dañado el sistema dopaminérgico que se proyecta principalmente en los ganglios basales pero también en partes de los lóbulos frontales y temporales) se centra en los síntomas neurológicos que parecen estar muy relacionados con el autismo: forma de andar extraña, pobre control de la voz, rostros aparentemente inexpresivos, movimientos de aleteo con las manos, acciones repetitivas, falta de espontaneidad, perseveración temática y deficiencia social. 

Colemam y Gillberg discuten las pruebas y relacionan esta teoría con una anormalidad primaria en el tallo cerebral. Que es donde tienen su origen las proyecciones dopaminérgicas.

Pag119

Una cierta proporción de las personas que sufren X Frágil es autista, con arreglo a criterios diagnósticos estrictos. Se calcula que de un 10% a 20 % de niños autistas tienen una anormalidad cromosomática, siendo la X Frágil la más probable. 

Pag120

La incidencia de accidentes perinatales en autismo es sorprendentemente alta.

Pag123 

El hecho de que exista un autismo puro, en individuos que no tienen un retraso general en otros aspectos, demuestra que ese sistema puede dañarse de forma selectiva.

Pag125 Cap.6 La inteligencia de los autistas.

Pag131

En el Wisc, no todos los niños autistas tienen exactamente el mismo perfil de puntuaciones, pero se distingue perfectamente un patrón concreto cuando se toman en conjunto los datos del grupo.

Pag135

Todos los niños normales obtienen buenos rendimientos cuando comprenden los contextos de las tareas que realizan y los tienen en cuenta. No los autistas, en ellos se hablaría de capacidad de no tener en cuenta el contexto.

Pag139

Los niños autistas no presentaban tanta tendencia como los normales a reordenar oraciones desorganizadas formando otras gramaticalmente más correctas.

Las palabras contenido se recuerdan más que las palabras función.

Pag140  

Las reglas globales más relevantes no influían en ellos, lo que les influía era el último elemento, tomado aisladamente. Sus respuestas se organizaban en pautas muy rígidas a lo que Uta llamó “imposición de un patrón”

Memoria mecánica y no memoria significativa. Las hazañas aisladas de memoria mecánica de los niños autistas constituyen signos de disfunción, más que islotes de capacidad intacta.

Pag144

El sistema central interpreta, compara y almacena; hace inferencias y reinterpreta. También inicia acciones. Pero la ejecución de esas acciones vuelve a requerir dispositivos de salida muy especializados.

En el autismo son sólo los procesos centrales los que están afectados y no los procesos más periféricos de entrada.

Pag151 Cap7 Un mundo fragmentado.

Pag165

Las llamadas “rutinas elaboradas de conducta” están formadas por unidades mayores de acción.

Pag166

Debe incluir secuencias largas y posiblemente complejas, de pensamiento o fijaciones de intereses.

Pag169

Los procesos de pensamiento de nivel superior ganan flexibilidad a costa de perder carácter automático.

Pag171 Cap8 La dificultad para hablar con los demás.

Pag.174

El lenguaje requiere un amplio conjunto de capacidades ocultas:

· la fonología: capacidad que nos permite tratar los sonidos del habla.

· la sintaxis: implica la capacidad de utilizar las reglas de la gramática.

· semántica: capacidad que hace posible que entendamos y creemos significados. 

· pragmática: la capacidad de usar el lenguaje con fines comunicativos.

Pag176 

peculiaridades: los más típicos son la ecolalia, el lenguaje metafórico y la inversión de pronombres yo y tu

pag178

Ciertas repeticiones podrían indicar “no comprendo”, a veces como peticiones, pero en muchos casos son simplemente conductas estereotipadas sin ninguna intención comunicativa. Los niños más ecolálicos son los que usan menos el lenguaje espontaneo. La ecolalia aparece como una clara manifestación de la desunión entre los sistemas de procesamiento más periféricos y el sistema central, que se ocupa del significado. El niño autista atiende al habla de forma selectiva y traduce de forma eficaz el habla que oye en habla que emite.

pag180

El comentario del niño autista no es relevante, sería mejor llamarlo idiosincrático. Se trata de comentarios raros porque se basan en experiencias únicas y no remiten a experiencias más generales que sean accesibles tanto al hablante como al oyente.

Pag181

Alas verdaderas expresiones metafóricas les sucede lo contrario que a las expresiones idiosincráticas: pueden acceder a ellas otras personas a través de experiencias compartidas.

Inversión pronominal: tiene que ver con la tendencia a repetir, de forma demorada, emisiones asociadas a situaciones parecidas a aquella en que el niño se encuentra

Pag182

la inversión pronominal se relaciona con la función deíctica de los pronombres personales: el uso de esos pronombres varía en función de quién es el hablante y quien el oyente. Hay pruebas de que niños autistas no confunden su identidad física con la de los demás, casi siempre usan bien los nombres y tienden a usarlos donde otros usan pronombres. 

Tienen problemas para apreciar aspectos muy sutiles de los papeles sociales.

Por razones parecidas tienen dificultades con los tiempos verbales. No se trata de un problema gramatical, el problema es saber qué tiempo usar y cuándo emplearlo. Lo mismo con palabras como “esto” y “aquello”, “aquí” y “allí”, “ir” y “venir”.

Pag185

Cuando se dicen las mismas palabras con distintas intenciones comunicativas, sus significados cambian.

Un buen ejemplo es la ironía. Para los autistas, el significado literal de las palabras no cambia en los contextos irónicos.

Pag186

Los autistas tienden a ver los detalles “tal como son”, sin dejarse influir por el contexto en que se insertan.

La pobreza del lenguaje no es la causa de la pobreza de destrezas conversacionales. (confundir las formas cortés y familiar de tratamiento, problemas en la toma de turnos y la diferenciación entre la información nueva y la dada)

Pag187

Cuando los autistas cambian de tema en la conversación, no suelen marcarlo como nuevo.

Autistas de nivel verbal alto usan: “a propósito..”, “hablando de..” cuando en realidad no están cambiando de tema... han aprendido la fórmula sin entenderlo del todo.

Las características prosódicas son tan importantes como el contenido del habla: entonación, tono, ritmo del habla, fluidez, la acentuación de las palabras..

Los problemas no se deben a una falta de control, lo que no saben los autistas, es cuándo y dónde ejercer ese control.

Pag188   

Dos clases de comunicación: Una plenamente intencional que relaciona la comunicación con los estados mentales y evalúa  la información que se transmite. La otra clase de comunicación es la que transmite  mensajes desnudos.

Lo que importa de verdad en nuestra comunicación es el contenido del mensaje más que el mensaje en sí mismo. Como oyentes necesitamos saber porqué el hablante transmite ese pensamiento (y no otro) y como hablantes necesitamos asegurarnos de que se nos entiende de la forma que queremos ser entendidos. Hemos elaborado señales verbales y no verbales para lograr comunicar esas intenciones

Teoría de la relevancia propuesta por Dan Sperber y Deirdre Wilson:

La emisión concreta que se hiciera dependería del contexto, de lo que el hablante espera que entienda el oyente. Al revelar los estados mentales de los hablantes, las distintas expresiones aportan matices diferentes al significado ramplón del mensaje. Normalmente ponemos todo tipo de valoraciones en nuestras emisiones y revelamos u ocultamos a través de ellos toda clase de estados mentales. Continuamente prestamos atención a aspectos de las emisiones que no tienen nada que ver con su contenido, sino con las intenciones de los que las producen... 

Pag190

Como consecuencia del procesamiento sobre la intención del hablante que  habitualmente hacemos, podemos sobreinterpretar el lenguaje autista.

Pag191

Hay razones para pensar que en el autismo, la comunicación intencional autentica está dañada, a diferencia de la transmisión de mensajes llanos. No pueden entender fácilmente el lenguaje poco serio o chistoso. Son excesivamente literales.

Pag193 Cap. 9 La soledad del niño autista

Pag195

Los ejemplos de competencia social compleja requieren establecer diferencias entre fingir, actuar y hacer algo de verdad. Escalas de Conducta Adaptativa de Vineland:

1- Los niños autistas no carecían totalmente de interés social o de respuestas sociales a ninguna edad

2- No presentaban el mismo nivel de diferencia en todas las categorías, sino un grado de dispersión significativo.

3- Es posible diferenciarlos de los niños retrasados no autistas

Los niños autistas alcanzaban niveles bastante buenos en habilidades simples de la vida diaria y cuidado personal. Pero en las valoraciones sobre la comunicación interpersonal salían peor parados en conductas como: compartir, cooperar, pedir disculpas, establecer y cumplir compromisos...era especialmente baja su capacidad de apreciar las reacciones emocionales de los demás, y también la de expresar emociones de forma significativa, en el área de las relaciones interpersonales funcionaban cuatro años por debajo de lo que cabía esperar por su edad mental.

Pag197

Los niños autistas expresan alegría, miedo, enfado y otros estados de ánimo, pero sucede, con frecuencia, que esas expresiones emocionales no presentan una sincronía con relación a las expectativas sociales.

Los niños autistas parecen incapaces de juzgar las intenciones que subyacen en esas formas tan comunes de controlar la conducta.

Después de los cinco años suele producirse una mejoría, pero les resulta mucho más difícil que a los otros niños, comportarse adecuadamente con los demás.

Pag201

No es que eviten la mirada es que no la usan para comunicar, no miran en el momento preciso, ni hacen accesible su mirada cuando sería de esperar.

Pag202

El significado de esas miradas se fundamenta en la existencia de estados mentales compartidos. Sin estados mentales, el lenguaje de los ojos no existiría. La mirada sirve para indicar cuando se toman turnos en las conversaciones.

Pag205

La atención compartida.

Señalar: el objetivo parece ser compartir la atención. Se dice que el acto de señalar del niño es protodeclarativo y tiene la misma función que algunas de las primeras palabras; es decir se declara algo sin mas objetivo que el interés intrínseco del propio acto de declarar.

Pag206

Frank Curcio demostró que los autistas jamás hacían el gesto protodeclarativo de señalar. Constituye una prueba de la incapacidad para reconocer otras mentes.

Pag207

La comprensión de las emociones

Existe una dificultad específica para reconocer emociones, una dificultad independiente de la capacidad intelectual general  

Pag208 

Puede considerarse que forma parte de un déficit más general de la capacidad de reconocer estados mentales.

Pag210

Después de la 1ª infancia, las expresiones emocionales se codifican culturalmente y tienen que aprenderse, igual que se aprenden las convenciones sociales y el lenguaje. En todos estos ámbitos, el aprendizaje de los niños autistas es extraordinariamente lento y difícil, aunque sea posible. Quizá sea tan lento porque no existe el impulso principal de esos aprendizajes: la necesidad de comunicarse y de compartir estados mentales.

Pag211

El acto instrumental de señalar, muy diferente del acto de señalar para compartir la atención. En un caso el gesto sirve al propósito de conseguir que alguien mire algo que no estaba mirando previamente. En el otro sirve al fin de comunicar un interés hacia algo, aun cuando ya fuera objeto, desde antes, de la mirada de la otra persona.

Pag213

Gestos Instrumentales (silencio, ven, mira, vete) se usan para cierta clase de comunicación: se trasmite a la otra persona un determinado pensamiento o deseo (vete), el contenido se codifica en un movimiento simple y bien aprendido de la mano, el aludido lo decodifica y lo obedece. Los gestos instrumentales, corresponden al concepto de transmisión de información pura y simple.

Diferente de la comunicación intencional compleja en la que tiene que evaluarse la información. Cuando se nos ofrece tratamos de entender si contiene una disculpa, un desafío o un ataque abierto (lárgate, piérdete, esfúmate, un ratito, no me molestes ahora...) Trataré de descubrir por qué ha dicho esa frase, y basaré mi reacción en esa intención.

Hay gestos que se usan en la comunicación intencional compleja: gestos expresivos. A diferencia de los instrumentales, los gestos expresivos transmiten estados mentales. Con ellos transmitimos deliberadamente nuestros sentimientos sobre las personas y las cosas (vergüenza, amistad, ofrecimiento, de buena voluntad, gestos de amenaza).

Partiendo de la hipótesis de que el fallo comunicativo de los niños autistas, ese fallo grave pero sutil, se deriva de una deficiencia de mecanismos superiores de comprensión intencional , esperábamos que esos niños no mostraran esas expresiones de carácter demostrativo, y eso es lo que sucedía.

Pag214

Para la expresión de sentimientos básicos como la alegría, tristeza, enfado o miedo, no se requiere una comunicación intencional sofisticada. Pero la comunicación intencional compleja sí es necesaria para expresar estados de ánimo relacionados con las valoraciones que hacemos sobre las cosas, personas y situaciones. Cuando hablamos d empatía nos referimos, de algún modo, a la capacidad de compartir emociones.

pag215

La empatía implica la capacidad de saber lo que las otras personas piensan o asienten, aunque tales sentimientos y pensamientos de los demás sean diferentes de los estados mentales propios que se producen simultáneamente.

En la empatía compartimos reacciones emocionales consecuentes a estados mentales de otras personas: estados distintos de los nuestros.

Cuando dos personas tienen a la vez el mismo sentimiento o pensamiento, hablamos de simpatía y no de empatía.. La empatía presupone, entre otras cosas, reconocer estados mentales diferentes de los nuestros, también exige la capacidad de ir más allá del reconocimiento de esa diferencia, para adoptar la estructura mental de la otra persona, con todas sus consecuencias emocionales. 

Los autistas más capaces sí pueden experimentar  simpatía (tener compasión por los niños en la guerra).

Pag216

Una simpatía de distinto tipo es la que se produce de forma refleja, aparentemente no intencionada cuando se replica la emoción que se produce en el otro, risa contagiosa y el contagio del llanto. Nadie ha comprobado hasta ahora si existen pruebas de ese tipo de contagio emocional en los autistas.

Pag217 Cap 10 Pensar sobre la mente

(explicación de una escena de un cuadro)

Para penetrar en lo que sucede tenemos que integrar los hechos y hacer ciertas inferencias: hechos e inferencias que se relacionan con lo que los personajes ven, saben y creen. No podemos ver los estados mentales, pero podemos atribuirlos a los personajes, guiados por las intenciones del pintor.

Pag 218

El instrumento es una teoría de la mente. Nos otorga la capacidad de establecer relaciones entre estados externos de hechos y estados mentales internos. Podríamos llamar a esa capacidad “mentalización”.

La actividad de mentalizar es compulsiva. Hacemos inferencias sobre las causas y los efectos de la conducta como si no pudiéramos  evitar hacerlos.

Quizá se deba esa compulsión a la necesidad de integrar información dispar en un patrón coherente, nosotros estamos programados para tejer información, formando tramas coherentes. Lo hacemos sirviéndonos de supuestos sobre la conducta y la mente y sobre sus relaciones causales.

Pag220

Los autistas son conductistas naturales, no sienten esa compulsión normal que nos lleva a las demás personas en nuestra búsqueda de coherencia a entrelazar la mente con la conducta.

El experimento de Sally y Ana

Plantear una situación en la que ocurra algo de lo que alguien no tenga conocimiento.. Si el niño puede mentalizar, la inferencia será obvia para predecir la conducta.

El desarrollo de la Teoría de la Mente es un proceso muy largo, no tiene lugar antes de los 3-4 años, momento en que los niños normales pueden darse cuenta plenamente de las implicaciones de tener una creencia falsa. Antes de esa edad resulta difícil demostrar que son capaces de apreciar la diferencia entre sus propias creencias y las de los demás, ni darse cuenta de que pueden existir creencias diferentes sobre un mismo suceso.

 Lo lógico será no esperar que los niños autistas puedan demostrar ninguna capacidad de mentalizar a menos que alcancen los 4 años de edad mental, con indiferencia de su edad cronológica. La única manera de comprobar  la hipótesis de la existencia de un déficit cognitivo específico de atribución mentalista en autismo, consistirá en demostrar que los niños autistas aunque tengan una edad mental muy superior a los cuatro años fracasan en su intento de atribuir adecuadamente estados mentales, mientras que esto no les sucede a otros niños con deficiencia pero no autistas.

Para probar..... la hipótesis de que los niños autistas no logran tener en cuenta las creencias ( que son un tipo de estados mentales) Simon Baron-Cohen, Alan Leslie y Uta emplean el método Wimmer y Perner.

Hicieron la prueba con niños normales, autistas y retrasados con síndrome de Down. Todos ellos tenían más de tres años.

Utilizaban dos muñecas, Sally y Ana, y representaban un pequeña escena: Sally tiene una cesta y Ana una caja,. Sally tiene una canica y la mete en su cesta. Después se va. Ana saca de la cesta la canica de Sally y la guarda en su caja, mientras Sally está fuera. Luego vuelve Sally y quiere jugar con su canica. En ese momento se hace la pregunta

crítica: “¿Dónde va a buscar Sally su canica?”

La respuesta correcta es en la cesta, que respondieron la mayoría de los niños no autistas , los autistas señalaban la caja. Ahí estaba realmente la canica, no tenían en cuenta la creencia de Sally ( si Sally no vio que la canica se metió en la caja, debe creer que aún está en la cesta)

Pag.223

La moneda escondida y el lapicero en la caja de “smarties”

 Para hacer la prueba de atribución , no a muñecas , sino a personas y con el objetivo de administrar la  prueba  a una muestra de niños autistas con más capacidad intelectual:

Alan Leslie y Uta representan la escena:

Alan le da una moneda a Uta, de forma ostentosa, y le pide que la esconda en uno de los tres sitios posibles. Uta elige un lugar para esconderla y Uta le pide al niño que le ayude a recordar dónde había puesto la moneda. Luego salía de la habitación con algún pretexto. Mientras estaba fuera, Alan cambia la moneda de sitio, en actitud conspiradora. Luego Alan le pregunta al niño, con toda naturalidad, lo siguiente: “¿Dónde piensa Uta que está la moneda?”, “¿ Ha visto Uta lo que hemos hecho?”, “¿Sabe Uta que ahora la moneda está aquí?” (señalando al nuevo escondite)”. Por último, Alan hacía la misma pregunta crítica que antes: “¿Dónde va a buscar Uta la moneda cuando vuelva?”.

Se obtuvieron resultados parecidos: 15 de los 21 niños autistas fallaron

Algunos de los niños que predecían mal dónde iba Uta a buscar la moneda, también indicaban que era ahí donde Uta pensaba (o sabría) que estaba la moneda, a pesar de indicar correctamente que Uta no había visto el cambio y que el nuevo lugar donde se escondió la moneda se eligió arbitrariamente. No habían entendido que ver implica saber y no ver equivale a no saber.

Pag,225

Puede ser que a los niños autistas no les guste atribuir una creencia falsa a un adulto que les hace pruebas. Para comprobarlo se crea una tarea en la que el propio niño experimente lo que significa tener una creencia falsa.

 Un tubo recipiente de dulces conocido por los niños, todos esperaban que hubiese smarties dentro del tubo y todos se desilusionaban cuando salía un horroroso lápiz. Desde ese momento los niños sabían que había un lápiz dentro del tubo. Cuando se les preguntaba qué diría al principio un  niño nuevo que venía a hacer la prueba, respondían erróneamente: “un lápiz”. Solo 4 de los 20 niños no cometieron ese error.

Los niños que fallaron se daban cuenta que ellos habían pensado erróneamente que había smarties. No comprendían del todo porqué habían pensado que habría smarties, sin embargo no se daban cuenta de que cualquier persona hubiera cometido el mismo error por la misma razón que ellos. 

Ver un cierto suceso, esperarlo, y recibir información verbal sobre él. Pueden ser hechos equivalentes en lo que se refiere a sus consecuencias sobre los estados mentales y la conducta. La atribución de estados mentales posee una característica supramodal y por consiguiente, central. En el proceso de atribución mentalista, se integra información que proviene de fuentes diversas (los resultados de los procesos de visón recuerdo y recepción de informaciones verbales) para producir una interpretación coherente de lo sucedido. Por ser una totalidad coherente el contenido informativo es tan simple que cualquier niño de 4 años puede manejarlo.

Si por alguna razón ( p.ej. porque el impulso hacia la coherencia es débil) no se elaborará una totalidad coherente, manteniéndose la información fragmentada en un conjunto complejo de elementos independientes, resultaría muy difícil  para cualquiera manejar esa información. Quizás sea la situación de los autistas.

Pag.226

Historietas para físicos, conductistas y psicólogos

Para comprender la Física y el Conductismo, no es necesaria la atribución de estados mentales. Para estar seguros que el proceso de atribución se basa en un lógica especial, en una lógica propia que podría ser débil o faltar en aquellos niños autistas de capacidad alta, que conservan intacto la lógica mas convencional.

Experimento con historietas donde participan los mismos niños que en la prueba de Sally y Ana. La tarea consta de dos partes:

1º los niños tenían que ordenar una serie de dibujos para componer una historieta. Se ponía en su sitio el primer dibujo de la historieta y se presentaban los demás desordenados, de forma que fuera el niño el que los ordenara.

2º Después los niños tenían que contar las historietas con sus propias palabras..

Por la ordenación de los dibujos y sin apoyo lingüístico podíamos determinar hasta qué punto había entendido la historieta cada niño. Pero las palabras proporcionan una idea aún más directa de lo que los niños habían comprendido de las historias. 

Si la atribución de estados mentales supone un problema para los niños autistas, deberían tener un rendimiento bajo sólo en las historietas mentalistas, pero no en las mecánicas ni en las conductuales. Eso fue lo que ocurrió. Todos comprendían los fenómenos de naturaleza mecánica. Todos ordenaban bien los dibujos. “el globo explotó porque se pinchó en la rama”

 Las secuencias comportamentales pueden contarse sin hacer referencia a estados mentales: ”Una  niña va a la tienda a comprar caramelos; paga al tendero y se va con los caramelos”. Los autistas podían hacer esto, pero no en las historias mentalistas, la mayoría de los niños autistas con buenas capacidades eran incapaces de entenderlas.. Las historias mentalistas sólo tienen sentido cuando se atribuyen estados mentales a los protagonistas.

“Un niño mete un bombón en una caja y sale a jugar. Mientras está fuera, su madre se come el bombón (la lógica mentalista computa: sin que él lo sepa”) Cuando el niño vuelve, se sorprende de encontrar la caja vacía (y la lógica mentalista computa: “porque creía que su bombón estaría todavía en la caja”).

Los mismos niños que fracasaron en la prueba de Sally y Ana también resolvieron mal estas historietas. Ordenaban los dibujos al tuntún y contaban las historias sin atribuir estados mentales. Por ejemplo: “Un niño mete un bombón en una caja. Se va a jugar. Su madre se come el bombón. El niño vuelve y abre la caja. Está vacía”. Esto no es una historia aunque relate los hechos en su orden correcto, no tiene más sentido que cualquier otro orden: “El niño mete el bombón en la caja, Se va a jugar, Vuelve y abre la caja. Esta vacía. Su madre se come un bombón”

Los otros niños superaban a los autistas en las historietas mentalistas, pero los autistas resolvían mejor las mecánicas  y mas o menos igual las conductuales.

Los resultados indican que el pensamiento sobre estados mentales demanda una clase de capacidad muy distinta de la que interviene en el pensamiento causal y conductual. Pero si los niños autistas carecen de impulso de coherencia central, como se ha propuesto, ¿cómo podemos explicar su capacidad para dar sentido a secuencias de acontecimientos físicos y comportamentales?. Lo que está claro es  que los autistas no carecen de dispositivos de coherencia local, que son diferentes de este impulso de coherencia central.
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Contacto afectivo y teoría de la mente:

Para desarrollar una teoría de la mente además de atribuir estados mentales, se necesita experiencia, pero si el niño no absorbe la experiencia, si no la integra en su conocimiento previo, la experiencia por sí sola, no sirve prácticamente de nada. A lo largo de nuestro desarrollo, las personas tenemos que elaborar teorías sucesivas, sustituyendo unas por otras a medida que descubrimos que las que tenemos no son adecuadas.

La inexperiencia de los niños autistas de los niños autistas se debe a que carecen de una cierta propensión básica a integrar una inmensa cantidad de información sobre sucesos, objetos, personas y conductas. Por eso aún en el caso de que posean prerrequisitos cognitivos que capacitan para atribuir estados mentales, sólo elaborarán pequeñas teorías sobre ellos y no una teoría comprehensiva de la mente. Los niños autistas son conductistas, toman la conducta tal cual, por eso aquellas intenciones que cambian el significado de la conducta, como el engaño, la adulación, la persuasión y la ironía, se les hace muy difíciles de comprender.

Debemos distinguir entre la conciencia de la existencia de la mente y la conciencia de la existencia de las personas como agentes de procesos físicos. Si los niños autistas poseen sólo esta última clase de conciencia social, serán, sin duda, capaces de discriminar entre personas distintas. También son capaces de distinguir expresiones emocionales, siempre que dependan de una sola clave. Y pueden distinguir a las personas buenas de las malas, siempre que la bondad y la maldad se expresen simple y llanamente mediante palabras o hechos.

La deficiencia social  a que da lugar no es una deficiencia global. La formación de vínculos emocionales no tiene por qué verse impedida.

La perturbación del contacto afectivo tampoco es global, si no conceptualizan bien los estados mentales no podrán empatizar con los estados mentales (ejemplo: sentimientos) de los demás. Continuamente la personas adivinamos los pensamientos unas  a otras, seguimos el rastro de los pensamientos de los demás. No nos resulta difícil hacerlo. Por el contrario, nos facilita integrar en un solo conjunto una gran cantidad de informaciones dispares.

Para los autistas hay otros estados mentales, además de las emociones, que también son un misterio: conocer y creer
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Autismo y autoconciencia

La autoconciencia constituye el punto culminante de la capacidad de atribuir estados mentales. La carencia de esa capacidad equivale a una carencia de autoconciencia. La teoría que aplicamos a las mentes de los demás es exactamente la misma que empleamos para entender nuestra propia mente.
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El origen de la teoría de la mente

¿Qué tiene que suceder para que los niños pequeños desarrollen la capacidad de atribuir mente? Alan Leslie señala que existe una semejanza sorprendente entre la lógica en que se basan las atribuciones mentalistas y los actos de crear ficciones. La ficción puede entenderse como precursora de la teoría d ela mente.

La mente del niño normal se encuentra dotada, desde el nacimiento, de ciertos conocimientos fundamentales sobre algunas características importantes del mundo, de forma muy primitiva, hasta los recién nacidos poseen conocimientos relacionados con conceptos como los de espacio, tiempo y causalidad, sobre personas y objetos  y responden de forma diferente a aquellas y éstos. Tienen que aprender aspectos específicos acerca del mundo y pueden hacerlo gracias a que son capaces de formar representaciones de las personas, las cosas y los conocimientos. Las representaciones llevan al mundo de la mente. Pero, desde su primer año los niños desarrollan la capacidad de dar un paso gigantesco en su desarrollo; este paso consiste en la capacidad de elaborar representaciones acerca de las representaciones (es decir, metarrepresentaciones) de los sucesos del mundo real. Las representaciones son a las metarrepresentaciones como los conocimientos son a los conocimientos sobre conocimientos.

Alan Leslie propone un mecanismo “el desacoplador” que explica cómo pueden funcionar las metarrepresentaciones, Este mecanismo está prefigurado de forma innata, pero sólo madura en el segundo año de vida. En ese momento el niño comienza a desarrollar la capacidad de crear ficciones, y luego desarrolla gradualmente su capacidad mentalista. 

La teoría de Alan Leslie  es relevante para el autismo porque tanto el juego de ficción como la capacidad mentalista presentan deficiencias en los niños autistas. Los niños autistas no hacen nunca o casi nunca juegos de ficción, rara vez se encuentran en ellos pruebas convincentes de juegos imaginativos de “hacer como sí” 

Ejemplo para ilustrar el componente esencial de la capacidad metarrepresentacional, el desacoplamiento:

“Poner las cosas entre comillas”

En la película Ciudadano Kane hay un titular famoso: Un candidato descubierto en su nido de amor con una “cantante”. Kane intentó quitar las comillas de la palabra “cantante” trasformándola en una estrella de ópera, pero fracasó. Las comillas implicaban que la chica no era una cantante seria.

Las comillas son como señales de desacoplamiento. Indican que “quedan en suspenso”  ciertos criterios de referencia, verdad y existencia: si se dice de alguien que es “cantante”, ello no compromete a pensar que cante realmente la persona, si se dice que es cantante, sí. La diferencia es semejante a la que existe entre las representaciones primarias y las metarrepresentaciones . 

El ejemplo nos dice lo fácil que resulta que el pensamiento desacoplado  se integre en otros pensamientos y sufra un sorprendente cambio de significado, una vez liberado de sus deberes normales de referencia a lo real.

En muchas situaciones comunicativas, las creencias sobre creencias son más importantes que las propias creencias, y éstas, a su vez, lo son más que los hechos mismos. 

La teoría de la mente nos ayuda a “leer entre líneas” en vez de interpretar literalmente lo que se dice. Los autistas tienden a la literalidad incluso los más inteligentes..

La capacidad de elaborar y/o manejar metarrepresentaciones puede ser deficiente por varias razones; por ejemplo porque falla el proceso de desacoplamiento. Es posible que haya un subgrupo de autistas, más deficientes, que se caracterizan por el fallo del mecanismo de desacoplamiento.

Quizás hay otros autistas, que a pesar de preservar intacto el mecanismo de desacoplamiento, tienen una capacidad deficiente de metarrepresentación por otras razones: por ejemplo, por no ser capaces de utilizar esa capacidad. Puede que algunos otros sólo sean capaces de emplearla en situaciones muy limitadas, cuando no hay que integrar demasiada información. Ello les impediría comprender las representaciones de orden más alto (los faroles), pero no atribuir creencias a los demás.
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La explicación de la tríada de deficiencias de Wing 

Deficiencia en las relaciones sociales, en la comunicación y en el juego de ficción. Leslie argumenta que la capacidad de crear ficción tiene su origen en el mismo mecanismo primitivo, de maduración relativamente tardía, que da origen a la teoría de la mente, ésta juega a su vez, un papel crucial en la comunicación e interacción social normales. Podría ser un déficit neurológico específico que afectara precisamente a ese componente del desarrollo cognitivo.. Lo que suele presentarse como un problema del lenguaje, se comprende mejor como un problema de la semántica de los estados mentales. De igual manera lo que parece un problema de relación afectiva , puede entenderse como consecuencia de una incapacidad: la incapacidad de percatarse de lo que significa tener mente y pensar, saber, creer o sentir, de forma diferente a como piensan, saben, creen los demás. Lo que suele presentarse como un problema de aprendizaje de competencias sociales, puede entenderse mejor si nos situamos exactamente en la misma perspectiva, no basta con un aprendizaje superficial de normas sociales, sino que se requiere la capacidad de leer entre líneas y, sí, la de leer los pensamientos de los demás.

La carencia de pautas de atención compartida entre los nios autistas y sus madres, ha resultado ser uno de los índices discriminativos más precoces y mejores para diferenciar a los niños autistas de otros con distintas deficiencias.

Esta característica también puede atribuirse a la incapacidad de considerar que los demás tienen intereses que puedan ser semejantes a los propios, o diferentes a ellos ( por eso los más pequeños no muestran ni señalan, los más capaces tienen monólogos interminables que no interesan a sus interlocutores, hacen un pobre empleo de del contacto ocular).

Tanto la evitación del contacto social como el carácter inadecuado de muchas aproximaciones sociales pueden explicarse por la carencia de  una teoría de la mente: no se comprende lo que piensan, sienten o desean las otras personas.

Además de esta tríada, presentan otros síntomas: tienen un perfil peculiar de capacidades intelectuales y se dan fenómenos repetitivos como las estereotipias y rituales.

Respecto al perfil característico de las capacidades intelectuales, como a sus intereses limitados y obsesivos , pede explicarse como efectos de una disfunción cognitiva centrar: una disfunción que puede entenderse como una desconexión, pueden explicarse por el hecho de que el impulso que lleva a dar una coherencia central a toda la información es débil. Podemos aceptar que, en los casos de autismo nuclear, el procesamiento de la información se realiza con normalidad hasta un cierto punto: aquel que implica un proceso de interpretación de la información por parte del sistema central. La ausencia de cohesión sólo se produce en el nivel superior del pensamiento central. Ese es también el nivel de la metarrepresentación.

La capacidad de atribuir  estados mentales puede entenderse como un dispositivo por excelencia de interpretación cohesiva : integra poderosamente información compleja, que procede de fuentes totalmente dispares, y configura así un patrón como significado. Esa capacidad que nos permite “saber que sabemos” puede ser la clave de nuestra capacidad de dar sentido 

Capítulo 11

Una Mente Literal
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El saber cómo se sabe

· prueba de lectura: Milton, autista inteligente, leyó con soltura algunos textos, luego se le hicieron algunas preguntas para comprobar su comprensión del texto y sus conocimientos generales. Después de una respuesta especialmente buena se le preguntó: “¿cómo lo has sabido?”,  respuesta : por telepatía, nunca dijo por que acabo de leerlo, o me lo explicó mi... Milton tenía un ápice de comprensión de que existen cosas tales como los pensamientos, pero con un ápice no basta.

Las mentes normales tienen un fuerte impulso a organizar grandes cantidades de información, formando con ellas unidades coherentes, mientras que las mentes autistas carecen de ese impulso. Milton no integraba la información que procedía de su propia experiencia pasada, con sus conocimientos generales sobre el mundo, el texto que acababa de leer. Se limitaba  auna respuesta estereotipada, que valía para todo.

· Josef Perner y sus colaboradores investigaron si los niños autistas podían comprender cuál era la causa por la que tenían cierto conocimiento. La causa era, sencillamente, que ellos habían visto algo que otra persona no había visto.

Josef cogía una  baratija, de una caja de sorpresas repleta de cosas, y la metía en una taza. Luego de forma muy evidente, le dejaba al niño mirar dentro de la taza. Por otra parte también dejaba muy claro que a Uta (que estaba sentada al otro extremo de la mesa) no le estaba permitido mirar lo que había en la taza. Luego Josef comprobaba que el niño había comprendido el procedimiento preguntándole: “¿ Has visto lo que hay en la taza?” y “¿Ha visto Uta lo que hay en la taza?”. Después venían las preguntas críticas: “¿Sabes lo que hay en la taza?” y “¿Lo sabe Uta?”. Lo sorprendente es que la mitad de los niños autistas a los que se hizo la prueba fallaron. Todos tenían una edad mental superior a la que tienen los niños normales que resuelven sin problemas esa prueba sencilla.

Nosotros presuponemos que “ver es saber” y que si alguien no ha visto algo, no lo sabe; pero hay muchos niños autistas que no conciben ese supuesto. El hecho de no saber de dónde viene el conocimiento tiene, además, otra consecuencia: el niño no entiende la diferencia entre los conocimientos justificados y las meras suposiciones (un niño insistía en que había un panada en la taza).

Podemos definir de forma más precisa qué es lo impredictible para ellos: lo que las personas hacen en función de sus estados mentales. También podemos establecer qué es lo que encuentran predictible: lo que hacen las personas como consecuencia directa de sucesos físicos.(Comprende por qué se paga al tendero, y no cuando un invitado educado rechaza comida aún teniendo hambre).
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Ideas poco probables.

Para entender y predecir la conducta de los demás no necesitamos recurrir a la telepatía. Nos guiamos por una cierta teoría, mucho más amplia, sobre el origen y la influencia de los pensamientos sobre la conducta (si creo que mi enemigo piensa que voy a esconderme en la zanja, no me escondo en la zanja sino en el cobertizo).

Las inferencias necesarias para engañar al enemigo se computan empleando muchas  informaciones procedentes de diversas fuentes. La mente humana, cuando procesa información compleja de alto nivel, funciona como si estuviese propulsada por una fuerza central de cohesión. Gracias a ello sabemos qué es lo relevante y que no lo es. Los aspectos relevantes de la información se integran con un propósito dominante: dar sentido. Las que tenemos que explicar son las respuestas sensibles que tioenen en cuenta las necesidades de los demás de dar sentido a las cosas.

En la vida diaria tratamos de obtener interpretaciones coherentes con un contexto amplio, que abarca nuestras experiencias sociales y culturales.. los niños autistas no usan esa experiencia del mismo modo que otros niños de su misma edad, educación y cociente intelectual.. 

Una manera de superar las interpretaciones literales y fragmentarias en la comunicación cotidiana es dar prioridad a nuestras hipótesis sobre lo que los demás piensan, saben, desean o creen. Las conductas poco probables son improbables porque no se encajan en sistemas coherentes de pensamiento (en teorías) sobre las intenciones de los demás.

Muchos investigadores coinciden en la idea de que el Autismo implica  una disfunción del procesamiento de la información. Mi propuesta es que sólo existe y es disfuncional un aspecto de los procesos centrales: el impulso hacia la coherencia.
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Contexto y comunicación

Los humanos tenemos la posibilidad de compartir un mundo interno  amplio y complejo, de relaciones y significados, un mundo en el que se realizan continuamente jugadas que se ganan o se pierden. El contexto es el ingrediente más esencial de la comunicación intencional plena, y el único que la distingue de la transmisión del mensaje en bruto. Esta última maneja la información tomando sus elementos por separado: un mismo código siempre significa lo mismo. La comunicación humana no ofrece esa garantía. En ella existe la obligación de usar el contexto. Eso significa que en muchas ocasiones, hay que decir ”depende”. El significado de las palabras y los gestos sólo se entiende bien cuando no se trata cada elemento de información por separado, sino situándolo en un contexto.

Dam, Sperber y Deirdre Wilson dice: “ Un contexto es un constructo psicológico, un subconjunto de las presunciones del oyente sobre el mundo. Por supuesto, son esas presunciones, más que el estado real del mundo, las que afectan a la interpretación de la emisión”

Estas ideas sugieren que quizá deberíamos adoptar un estilo literal y comportamental en la comunicación con autistas, tanto en el papel  de oyentes como de hablantes. Hay que explicarles muy detalladamente los aspectos implícitos.
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Los tratamientos que funcionan

Algunas recomendaciones generales:

· “hace falta que le guste el niño porque es autista, no a pesar de ello”.

· Proporcionar al niño un ambiente estructurado.

· Los estilos de enseñanza firmes, pacientes y tranquilizadores son positivos para todos los niños, tambien para los autistas.

255

 Rasgos nucleares:

La incapacidad de integrar información, obteniendo de ella ideas coherentes y con sentido. La predisposición de la mente a dar sentido al mundo es defectuosa en los autistas. Sólo ese defecto concreto de los mecanismos de la mente puede explicar las características esenciales del Autismo. El resto es secundario.







PAGE  
1

